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			•Nací en Sevilla.

			•De niño me gustaban las aventuras, el teatro, los animales. De joven comencé a escribir poesía y a mirar el cielo; y construí un palomar con palomas mensajeras.

•Estudié Filosofía, porque quería entender los problemas de los hombres. Ahora soy profesor y vuelvo a plantearme los mismos problemas con mis alumnos.

•Me gustan mucho los libros porque siempre esconden alguna sorpresa, porque me hacen reír y soñar.

		


		
			
Para ti…

			Seguro que has oído hablar de algún gigante. 

			Seguro que alguna vez has pensado qué harías si te tropezaras con alguno de ellos.

			Pues bien, aquí te vas a encontrar con uno extraordinario. Un gigante de verdad, de los que hacen retumbar el suelo con sus pisadas y pueden arrancar un árbol con sus enormes manazas.

			Si llegase uno a tu ciudad o a tu pueblo tendrías que hacer algo y, a lo mejor, te vendría bien saber lo que hicieron los protagonistas de esta historia, unos niños ingeniosos y valientes que se parecen mucho a ti.

			¡Ah!, en las últimas páginas, por si te interesa, te he dejado historias de algunos gigantes famosos.

			¡Que te diviertas!
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La llegada del gigante 

			LA noche que el gigante Poliboros apareció en el pueblo había luna llena. Por eso todos vieron su sombra antes de que él llegase, y creyeron que era la sombra de una nube que había ocultado la luna. 

			—¡Tenemos tormenta! –dijo el alcalde al oír el estruendo.

			Pero cuando se asomó a la ventana, vio que no llovía, que el ruido era muy raro y que la sombra de la nube tenía cuerpo de hombre, entonces gritó a los cuatro vientos:

			—¡Tenemos gigante! 

			Los pasos de Poliboros retumbaban ya muy cerca, y cuando se apartó a un lado y dejó que la luna volviese a iluminarlo todo, vieron por primera vez su terrible figura.

			—¡Uahhh! –exclamaron–. ¡Es inmenso! 

			—¡Dios mío, parece una torre!

			—¡Un volcán que anda!

			Y era verdad, porque aquella noche hacía tanto frío que, cuando Poliboros respiraba, de su boca salía un vaho tan denso como el de un volcán.
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			El gigante se quedó mirando aquel pueblo y a aquellas gentes, y al verlo todo tan pequeño se echó a reír pensando que tendría que dormir sobre las casas.
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			—¿Es que no tenéis habitación para un gigante? –preguntó con su voz de trueno.

			—Quizá podáis dormir en la iglesia, señor –dijo el alcalde, temiendo que el gigante diera un paso más y comenzase a destrozarlo todo. 

			Poliboros miró donde le habían señalado, vio los altos muros de la torre de la iglesia y pensó que tal vez en aquel pueblo sí que tenían un hotel para gigantes.
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			—Está bien, me alojaré allí –dijo. 

			Y dándose media vuelta, volvió a ocultar la luna con su espalda y, cabeceando, marchó hacia la iglesia.
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Poliboros asusta a todo el mundo

			AUNQUE los gigantes acostumbran a dormir siete noches seguidas, en aquella ocasión Poliboros venía tan cansado después de andar por desiertos y montañas que durmió de un tirón casi dos meses. 

			En ese tiempo, los habitantes del pueblo se acercaban a verlo, lo miraban dormir desde los ventanales de la iglesia y temblaban al pensar qué ocurriría cuando despertara. 

			Los hombres y las mujeres del lugar se reunieron en el Ayuntamiento, y los niños en la escuela. 

			Y mientras Poliboros seguía durmiendo, unos y otros debatían qué podían hacer. 

			Los pasteleros se mostraron partidarios de hartarlo de miel para que se le endulzara el carácter.

			En cambio, los apicultores preferían llevarlo directamente con las abejas para que, al pisar los panales, todas se lanzaran contra él. 

			No estaban de acuerdo los carpinteros, que pensaban que era mejor hacer una jaula con árboles grandes y encerrarlo en ella. 

			Por otra parte, los payasos no querían ni oír hablar de jaula, y se ofrecieron para gastarle bromas pesadas y así lograr que se marchara.

			Y un joven músico al que nadie hacía mucho caso propuso tocar para el gigante su mejor canción, titulada ¡Vete de aquí, fiera inmensa! 
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			En esas estaban cuando Poliboros despertó y se asomó a la torre de la iglesia, haciendo sonar las campanas. 
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